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			Para todo aquel que se haya sentido solo y sin rumbo, y haya encontrado en los libros un refugio…

			Esta historia es para ti

			

			

		

	
		
			
NOTA DE LA AUTORA

			Guerrero, princesa, asesino es una fantasía romántica dirigida a lectores adultos. En la historia encontraréis lenguaje sensible, descripciones violentas y romance explícito. Además, hay situaciones donde se mencionan traumas y abusos pasados (incluido abuso sexual), así como contenido de fe, confianza, supervivencia y esperanza. 
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CAPÍTULO UNO 
LA PRINCESA

			Las campanas han dejado de repicar hace ya horas, así que debe de ser casi medianoche. Desde luego, está lo suficientemente oscuro. Y también hace frío, sobre todo en mis aposentos. Cada vez que exhalo, se forma una pequeña nube de vaho, así que maldigo en silencio el decreto de mi padre para que toda llama se extinguiese en el reino al atardecer. Es imposible escapar el frío que cala hasta los huesos, y que inunda el palacio entero.

			Es el peor momento para probarme el vestido, especialmente un vestido de boda que no tengo intención alguna de usar.

			Noto un pinchazo en el hombro y suelto un ruidito, pero intento no moverme en absoluto.

			Aun así, la costurera lo nota.

			—Discúlpeme, Su Alteza —me dice, y acto seguido se echa el aliento en las manos para intentar calentárselas. Es de mediana edad, algo gruesa, y el pelo oscuro canoso recogido en una trenza—. Apenas me siento los dedos.

			Es una de las ayudantes de la modista, pero no sé su nombre. Normalmente, su señora estaría aquí presente para supervisar su trabajo, pero es la quinta vez que hacen alteraciones, y estoy segura de que la delicada y remilgada señora Revelle sopesó el frío y la oscuridad, y decidió que no le apetecía en absoluto venir.

			A mí no me importa, para nada. Pueden pedirle a uno de los mozos de cuadra que haga las alteraciones, por lo que a mí respecta.

			Echo un vistazo por la ventana, la cual está completamente cubierta de escarcha, iluminada por el brillo de la luna. El corazón me late de manera lenta. Deseo que se vea algún indicio de movimiento en el exterior, una prueba de que Asher ha vuelto y que se esconde entre las sombras, esperando a que me encuentre a solas.

			Si estuviese aquí, todo esto no me asustaría tanto.

			Si estuviese aquí, podría pedirle que me ayudase a escapar.

			Noto otro pinchazo en el hombro, y reprimo la queja.

			—¿No podríamos encender la chimenea un rato? —les digo—. Se supone que el contingente de Incendar no llegará hasta el amanecer.

			La costurera alza la mirada por encima de mi hombro en dirección a Charlotte, mi dama de compañía.

			—Mi señora, si la princesa insiste…

			—No —le dice Charlotte de manera tajante—. Toda llama debía extinguirse antes del anochecer. Los guardias llevan patrullando horas para asegurarse de que toda Astranza cumple con el mandato. El rey de Incendar debe de estar ya dentro de las fronteras, y no debe haber ningún fuego encendido que pueda usar con su poder, y mucho menos en esta habitación. Su padre dio la orden, y el príncipe Dane fue muy contundente a la hora de comunicarla.

			Bueno, pero mi padre no está aquí medio desnudo, ni lo están tratando como si fuese un alfiletero. Si así fuese, no habría dado esa orden.

			Aunque, ciertamente, es la magia de mi padre la causante de que haga tantísimo frío.

			Charlotte se acerca y se coloca frente a mí. Es algo mayor que yo, con el pelo de color castaño claro que siempre lleva recogido en un moño y unos rasgos tan marcados que hacen que parezca estar más cerca de los cuarenta que de los treinta. Lleva conmigo ya años, pero nunca ha sido exactamente mi amiga. Dane tiene demasiados lacayos y espías en el palacio como para confiar del todo en alguien del servicio, así que mi único amigo siempre ha sido Asher.

			Dicho eso, Charlotte es una de las pocas personas que parecen serme más leales a mí que a mi hermano. Si se niega a encender la chimenea, entonces es porque Dane debe de haber sido muy claro.

			Confirma mis sospechas cuando me dice:

			—Vuestro hermano no quiere correr riesgo alguno con Maddox Kyronan y su temperamento. No hasta que el rey haya realizado la propuesta de matrimonio, y vos hayáis ofrecido… —Duda durante un segundo—. Vuestra respuesta.

			Se refiere a cuando le diga que no.

			

			Si a la princesa se le permitiese soltar blasfemias sin causar un escándalo, entonces la respuesta sería joder, ni de broma.

			Echo un vistazo de nuevo a la luz de la luna a través de la ventana. Asher, por favor.

			Pero llevo meses sin verlo.

			La preocupación hace que me duela el estómago, y trato de calmarme. Asher es una de las personas más capaces que conozco, y tengo más problemas de los que preocuparme.

			Como esta propuesta de matrimonio, que debía sellar nuestra alianza con Incendar. Dane puede que se haya pasado meses negociando la unión, pero en lo que a mí respecta, puede seguir así unos cuantos más. Me niego por completo a que me envíen a un reino estéril y abrasado por el sol, como pago a cambio de usar la brutal magia de su rey en el campo de batalla.

			En cuanto pienso en la idea, vuelve a dolerme el estómago por los nervios.

			Porque sé por qué Dane está desesperado por conseguir esta alianza. Los mensajeros de la guerra traen noticias a la corte cada tarde, así que escuché los gritos de sorpresa cuando anunciaron que Maddox Kyronan había conseguido una victoria por los pelos frente a Draegonis al abrasar por completo a un regimiento de soldados. Miles de draegos, calcinados en el campo. Lidiaron con los pocos supervivientes que hubo con flechas y espadas.

			Dane daría cualquier cosa por que Astranza se alzase con la victoria. Apenas podemos mantener a Draegonis fuera de nuestras fronteras. Y, conforme nuestro padre envejece, el pueblo se pregunta cada vez más cómo conseguiremos mantener a salvo Astranza.

			Pero todos hemos escuchado las oscuras leyendas sobre Maddox Kyronan. Escuché a una sirvienta contar que, en una ocasión, dibujó unos sellos en el aire y transformó a un hombre en cenizas en medio de la sala del trono, lo cual dejó boquiabiertos a sus consejeros. Otra contó que entrar en contacto con su piel puede causar quemaduras horribles, y que puede llegar a quemar hasta los músculos y huesos si se prolonga el contacto. Cuando escuché aquello, me provocó un escalofrío, pero ni siquiera es lo peor de todo. Algunos rumores cuentan que Maddox Kyronan mantiene la obediencia de su pueblo quemando los pocos campos que tienen, y manteniéndolos hambrientos. Cuando se quejan, en los caminos aparecen cadáveres carbonizados colgados de picas, un recordatorio abominable de su poder.

			

			Y Dane planea simplemente entregarme a él.

			Un sentimiento de miedo se remueve en mi interior. Tengo que dejar de pensar en ello, no es posible que alguien sea así de poderoso. La magia de mi propio padre siempre me ha parecido algo inmenso, ya que le permite controlar el clima y mantener los campos de Astranza fértiles y prósperos. Un rey que provee a su pueblo. En Astranza corren rumores sobre sus generosas habilidades.

			Pero no todas son ciertas; incluso mi padre tiene sus límites.

			La costurera me pincha de nuevo, y tengo que evitar soltar un chillido. Hace tanto frío que lo cierto es que les permitiría que incendiasen el vestido mientras lo llevo puesto. Espero que los pinchazos estén haciéndome sangrar, para que así el corsé se manche de rojo y puedan verlo por la mañana. Quizás eso sea suficiente para retrasar la boda.

			O quizás sea peor. A lo mejor a este rey cruel le guste ver esas manchitas de sangre en el vestido.

			Vuelvo a mirar por la ventana, pero no hay nada. Solo está la luna, silenciosa, mofándose de mí.

			Noto un nudo en el pecho. Las órdenes de Asher le han alejado de la capital en el pasado, pero no ocurre muy a menudo, y jamás ha estado fuera durante tanto tiempo. Pero, si le ocurriese algo, nadie pensaría en decírmelo a mí. Un asesino del Gremio de Cazadores jamás podría asociarse con la remilgada y admirada princesa Marjoriana.

			Pero Asher es mi mejor amigo. Mi único amigo.

			Vuelvo a mirar por los ventanales. Podría estar herido, o incluso podría estar muerto.

			El pensamiento me provoca un nudo en la garganta, así que trago saliva.

			Mi dama de compañía se acerca y me agarra la mano mientras pestañeo para evitar derramar las lágrimas.

			—Quizás el rey no sea tan horrible —susurra.

			Aún habla de Maddox Kyronan, y probablemente piensa que estoy algo abrumada ante las emociones por la propuesta de matrimonio. Resoplo mientras me rio, porque es mejor que derramar las lágrimas.

			—Todas las chimeneas están apagadas —le digo—. Claramente todo el mundo piensa que es horrible.

			Frunce el ceño, pero no dice nada, lo cual es una respuesta en sí misma.

			Charlotte ha dicho que el rey y su comitiva deben de estar ya en nuestro territorio, así que probablemente estén dirigiéndose al palacio ahora mismo. No he estado jamás en la frontera del sur, así que no sé cómo de largo es el camino con este clima. ¿Cabalgarán durante toda la noche? Me pregunto si mi padre estará permitiendo que caiga la nieve para ocultar nuestros campos, o si solo es una exhibición de su poder para impresionar a la realeza visitante. Quizás ambas cosas. Puede que Incendar tenga cordilleras enteras llenas de menas de hierro valiosas, pero no es un secreto para nada que llevan ya años pasando dificultades por los campos yermos, tanto si es su rey el causante, como si no. Todo el hierro del mundo no sirve de nada cuando tu pueblo está muriéndose de hambre.

			En Astranza nadie pasa hambre jamás, no con los kilómetros y kilómetros de tierras de cultivo. La magia de mi padre hace que exista un equilibrio perfecto de luz de sol y lluvia, lo cual permite que los cultivos y el ganado prosperen. He escuchado a los generales del ejército advertir a mi hermano de que Maddox Kyronan podría echarle el ojo a Astranza en algún momento. Me pregunto si es parte del motivo por el que mi padre y Dane han querido formar una alianza en este momento.

			Alguien llama a la puerta, y se abre antes de que Charlotte pueda atravesar la habitación. Mi hermano entra de forma decidida, sin ni siquiera preguntar si puedo recibirlo.

			—Marjoriana —me dice de forma seca. Es diez años mayor que yo, con algunas canas en la sien a pesar de tener treinta y cinco años, aunque con una barba poblada y oscura.

			—Dane —respondo con el mismo tono—. Por favor, entra, da igual si estoy vestida o no.

			—Eso he hecho. —Se niega a reconocer el sarcasmo.

			Pasa junto a las dos mujeres, quienes rápidamente hacen una reverencia, pero él las ignora. Observa la pesada cola del delicado tejido con cuentas, la cual se extiende sobre una silla a mi espalda, y después pasa la mirada por los numerosos alfileres que rodean mi escote.

			—Esperaba que estuvieses ya dormida, pero tus guardias me han dicho que la costurera aún seguía trabajando.

			Parece molesto, y la mujer se encoge un poco. Aunque lo cierto es que Dane siempre parece molesto por todo. Siempre ha sido así desde que tengo uso de razón. Cuando era joven, solía escuchar a la gente decir que mi nacimiento había sido una bendición, ya que mi madre había sufrido numerosos abortos. Pero Dane jamás lo vio así. Siempre ha sido el príncipe heredero, siempre aprendiendo a sostener una espada, a cabalgar, a gobernar, mientras que yo era la pequeña princesita, mimada, protegida, alejada de todo peligro.

			

			De niña no me odiaba, simplemente le daba igual, sobre todo cuando había cosas más importantes de las que preocuparse. Los rumores sobre los ataques de Draegonis habían comenzado a extenderse, y nuestro padre de repente debía usar su magia climática para proteger nuestras fronteras en lugar de solo proveer a nuestro pueblo. En aquel momento nadie entró en pánico, sobre todo porque Dane aún era joven. Aún cabía la esperanza de que el príncipe heredero desarrollase habilidades mágicas como nuestro padre.

			Pero no lo hizo.

			Durante una época de paz quizás no habría importado demasiado. Pero Draegonis quería hacerse con nuestros campos fértiles… y con el acero de Incendar. Los intentos de negociar la paz no obtuvieron respuesta alguna. Cuando los draegos atacaron, lo hicieron con fuerza. Siendo el país más grande del continente, claramente habían planeado invadir nuestras fronteras durante mucho tiempo. Tuvimos suerte gracias a la magia climática de nuestro padre, ya que pudo hacer aparecer feroces tormentas sobre las fronteras cada vez que nos llegaban noticias sobre un intento de invasión.

			Los draegos también atacaron Incendar, pero no fueron capaces de avanzar demasiado. El reino de Maddox Kyronan puede que fuese el más pequeño, pero las montañas de Incendar actuaban como una barrera natural, y las armas forjadas con el acero incendriano eran prácticamente irrompibles. El ejército del rey era implacable y violento, y eso sin contar su magia incendiaria.

			En comparación, a Astranza no le iba tan bien. Jamás habíamos sido un país bélico, y al pueblo comenzó a preocuparle qué ocurriría si Draegonis conseguía traspasar las fronteras, o si nuestro rey caía. Mantuvieron a mi padre fuera del campo de batalla para proteger su poder. Cuando estuvo claro que Dane no había heredado sus habilidades, las miradas desesperadas de todos recayeron sobre mí.

			Me pusieron tutores y guías, y me pasé años probando cada sello, cada poción y runa, y esperando alguna señal de que tenía alguna habilidad. Se sabe que la magia, a pesar de que no es abundante, es hereditaria. Y, dado que la magia se había saltado a Dane, todo el mundo estaba seguro de que se manifestaría en mí.

			Solía sentarme junto a mi padre a practicar los sellos, siempre esperanzada cuando conseguía generar un pequeño aleteo de poder en el aire, pero cuando no conseguía invocar nada más, me quedaba destrozada. Si mi padre no estaba presente, no conseguía ni siquiera generar una chispa.

			

			Mi madre siempre se sentaba a mi lado con una dulce sonrisa para animarme.

			—No te preocupes —me decía cuando me frustraba—. La magia te encontrará cuando esté preparada, Jory.

			Pero eso jamás había ocurrido.

			No debería sentir tanto remordimiento y arrepentimiento por ello, pero es lo que siento. Mi madre murió un año después, cuando yo tenía quince años, asesinada por unos bandidos que le tendieron una emboscada al carruaje en el que viajaba. Quizás si hubiese tenido magia, podría haberlo evitado.

			Pero, en nuestra situación, ni Asher ni yo pudimos hacer nada. Íbamos en otro carruaje detrás del suyo, y cuando los bandidos comenzaron a disparar, mi amigo se lanzó sobre mí para cubrirme. Mi madre recibió dos flechazos en el pecho antes de que pudiésemos saber lo que estaba ocurriendo. La madre de Asher, lady Clara, era la dama de compañía de la reina y la mejor amiga de mi madre. Aún recuerdo sus gritos mientras decía: «Así no, así no».

			Lady Clara también murió. No ocurrió durante el ataque, pero sí a consecuencia de ello. Aquellas palabras desesperadas se repitieron en su juicio. Mi hermano me dijo que confirmaban que era culpable, que estaba involucrada en el crimen de alguna forma. Siempre pensé que esas palabras eran una declaración de su tristeza.

			No debería de estar pensando en esto ahora. Recordar a mi madre es demasiado doloroso, y ya me duele el pecho con todo lo que está ocurriendo ahora mismo. Cuando lady Clara fue condenada a ser ejecutada, y Asher exiliado, le rogué a Dane que intercediese, pero se negó. Nuestra madre estaba muerta, y él se quedó allí parado sin remordimiento alguno mientras arrastraban a mi mejor amigo fuera del palacio encadenado. Lloré a los pies de mi hermano y le rogué que parase todo aquello.

			Todo eso ocurrió hace diez años ya, y jamás se lo he perdonado.

			Dane aún está fulminando con la mirada a la costurera, que ha dejado de clavar alfileres en el vestido y parece a punto de encogerse sobre sí misma.

			—Está oscuro —le espeto a Dane—, y hace un frío terrible. A lo mejor tus empleados pueden trabajar en estas condiciones, pero no se puede coser un vestido con los dedos helados. Pero, si así lo deseas, podemos parar de inmediato.

			—Vas a conocer a tu futuro marido por la mañana, y es casi medianoche.

			

			—¿Ah? —digo de manera despreocupada—. Pensaba que iba a conocer al rey de Incendar. ¿Trae en su comitiva a mi futuro marido?

			Aprieta la mandíbula.

			—Marjoriana…

			—Y por más que lo intento no entiendo por qué te importa si duermo, o si mi vestido está listo, ni nada que tenga que ver conmigo —añado—. Claramente estás decidido a despacharme bien lejos.

			—No te voy a despachar —me dice, furioso.

			—Tienes razón, no vas a hacerlo. Te he dicho mil veces que no pienso aceptar su propuesta. Igual que no voy a dejar que ningún barón dueño de alguna tierra me manosee en su intento de escalar en sus ambiciones políticas. Me niego a casarme con un rey que quiera un trofeo después de haber masacrado a multitud de hombres en el campo de batalla. Todo el mundo podría haberse ahorrado esta molestia si me hubieses hecho caso hace un mes. —Me giro hacia la costurera—. Por favor, continúa —le pido de manera amable—. Debes de estar cansada.

			Dane me fulmina con la mirada con la mandíbula apretada. La mujer le dirige una mirada de soslayo, y se dispone a añadir otro alfiler. Esta vez, cuando me lo clava, no muevo ni un músculo.

			Charlotte está mirándonos a mi hermano y a mí, y entonces se aclara la garganta.

			—Quizás podría mandar a preparar un té…

			—Sí —responde Dane—. Dejadnos a solas. Ambas.

			La costurera realiza otra ligera reverencia y prácticamente echa a correr hacia la puerta.

			Charlotte no hace lo mismo. Me está mirando a mí, esperando a que yo le responda.

			—Sí, me apetece un té —le digo, y no estoy mintiendo. Estoy helada—. Gracias.

			Pero, en cuanto sale de la habitación, pienso en que el té estará tan frío como todo lo demás. Frunzo el ceño.

			—Marjoriana —comienza a decir mi hermano, que da un paso hacia mí—. He aguantado tu absurda rebeldía durante demasiado tiempo. No permitiré que rechaces ninguna…

			—Mi rebeldía no es absurda. El hecho de que hayas pactado una alianza sin mi participación es absurdo.

			—¡Soy el príncipe heredero! ¡El rey regente en lugar de nuestro padre! No necesito consultarte nada.

			

			Como si fuese a hacerlo en alguna situación.

			—Y yo soy tu hermana —replico—. Podrías al menos haber pensado en mi bienestar.

			—¡Tu bienestar! —Parece tener ganas de tirarme del taburete.

			—Sí. Vas a entregarme a un hombre que quema a la gente hasta convertirlos en ceniza cuando no está de acuerdo con ellos, así que es solo cuestión de tiempo.

			—Estás siendo ridícula. Tu bienestar se negoció de forma cuidadosa, los términos de nuestra alianza están muy claros.

			—Ah, ¿de verdad? —exclamo—. Me encantaría leer esos términos. ¿Tengo que acostarme con él unas noches concretas? ¿Hay un cupo al mes que debo cumplir?

			Aprieta de nuevo la mandíbula, y veo en su mirada nubes de tormenta.

			Pero no dice nada más.

			Abro muchísimo los ojos.

			—¡Dane! No estará de verdad eso en el contrato…

			—Como ya te he dicho: todo está meticulosamente negociado.

			Bajo de la plataforma de la costurera y avanzo hacia él, y antes de ser consciente de lo que estoy haciendo, muevo la mano en su dirección.

			Debería de saber ya que eso no va a ninguna parte. Entrena con los mejores soldados del ejército, y yo… no lo hago. Mi hermano me atrapa la mano en el aire, apretándome la muñeca mientras intento liberarme. Me clava los dedos con fuerza antes de soltarme. Cuando lo hace, estoy jadeando y le lanzo una mirada asesina. Se me han clavado algunos de los alfileres en el pecho, pero no voy a darle la satisfacción de ver cómo me toco la zona.

			Pero él sí que tiene los puños apretados, y una mirada oscura, peligrosa. Durante un segundo que se me hace eterno, me quedo sin aliento. Jamás me ha pegado, pero siento que quiere hacerlo.

			Cuando habla, lo hace en un tono peligrosamente bajo.

			—No puedo creérmelo —me dice—. Me he pasado meses intentando proteger Astranza, y tú en cinco minutos vas a estropearlo todo. Actúas como si fuese a atarte a su cama durante el resto de tu vida. Sabes perfectamente que un heredero mágico beneficiaría a Astranza.

			Sí que lo sé…, pero odio el hecho de que vayan a obligarme a engendrar este heredero mágico con un hombre que podría carbonizarme en el proceso.

			—¿Le has prometido que podrá hacerlo en cuanto llegue? ¿Debería ir a prepararme en la cama?

			

			—Estás siendo una inmadura.

			—Estoy siendo una princesa. Debería estar involucrada en estas negociaciones. Astranza me importa tanto como a ti.

			—Si te importa Astranza, entonces deberías pensar en tu pueblo. El rey viene con buenas intenciones para protegernos con su ejército.

			—¡Con buenas intenciones! —Señalo la chimenea helada—. Si sus intenciones son tan buenas, ¿por qué toda chimenea está apagada? —Señalo la ventana helada, por donde se ve la nieve que cae bajo la luz de la luna—. ¿Por qué el reino entero está oscuro?

			—No puede generar fuego de la nada, ya lo sabes.

			—¿Crees que sus soldados no llevarán algún pedernal? ¿Qué le impide encender un fuego propio?

			De nuevo aprieta la mandíbula, y en ese momento realmente creo que no se le había ocurrido tal idea.

			Idiota. Este es el motivo por el que debería estar presente para las negociaciones. Me pregunto qué más se le habrá escapado.

			—Si estás tan preocupado por su magia, ¿por qué no ordenas que los arqueros le disparen en cuanto ponga un pie aquí? No es como si viniese con un ejército entero.

			—Deja de decir ridiculeces —me pide—. ¡Vamos a formar una alianza para poder acabar con la guerra, no pienso empezar otra!

			—Pero sí que estás preocupado —insisto—. Te preocupa que no venga con buenas intenciones y que nos reduzca a todos a cenizas mientras dormimos. Y, aun así, estás dispuesto a entregarme a un hombre malvado, horrible y cruel al que ni siquiera conozco…

			—No me preocupa él —me suelta—. Me preocupas tú.

			—Bueno, pues desde luego no pareces muy preocupado.

			Da un paso hacia mí enfadado.

			—Me preocupas tú y lo testaruda que eres, y que arruines todo en lo que nuestro padre y yo hemos trabajado para conseguir. Por eso todas las chimeneas están apagadas. Por eso estamos preparando todo lujo posible para recibir al rey. —Su expresión se endurece entonces, y unas sombras le cubren los rasgos mientras alza la voz—. Por eso estoy aquí, para asegurarme de que pares con tus dramas.

			Alzo la barbilla de manera desafiante.

			—Incendar tiene una princesa —le digo—. La hermana pequeña del rey. ¿Por qué no te casas tú con ella?

			Algo en lo que le acabo de decir lo altera, y se echa hacia atrás.

			

			—Ofrecí primero esa opción, pero se negó.

			Ah. Eso hace que me lata el corazón de forma pesada. Yo soy la segunda en la línea sucesoria de Astranza. Maddox Kyronan ya es un rey. Por mucho que odie la idea, este matrimonio nos beneficia más a nosotros que a él.

			Debe de haber una razón por la que se negó a ese trato. Me pregunto cuál es.

			Dane baja la voz entonces.

			—Si hubiese cualquier otra manera de unificar nuestras naciones, lo haríamos. Pero todo fuego está apagado porque me preocupa que le digas a este hombre exactamente lo que piensas de él. Me preocupa que, para cuando mañana caiga la noche, no tengamos un enemigo, sino dos. ¿Dices que eres una princesa? Entonces, piensa en tu reino.

			—¡Ya lo hago! Se sabe que sus ejércitos matan sin motivo alguno, y usa su magia contra su pueblo. ¿Por qué querríamos a alguien así de aliado? ¿Por qué, Dane? Papá es poderoso, pero jamás ha sido cruel con…

			—Papá se está muriendo.

			Lo dijo de forma tan simple, en un tono de voz tan bajo… Las palabras se asientan entre las sombras que nos rodean, y de repente no puedo mover ni un músculo.

			—Casi nadie lo sabe —añade, aunque no alza la voz ni un ápice—. Y es imperativo que siga siendo así. Te lo cuento ahora para que entiendas por qué esta alianza es absolutamente necesaria. Una vez que nuestro padre muera, el reino entero estará en peligro.

			Porque ninguno de nosotros tiene su magia.

			Me quedo mirándolo estupefacta.

			—¿Lo sabe Incendar?

			—De ninguna manera.

			—¿Cuánto hace que lo sabes?

			—Casi un año. Al principio no era demasiado grave, pero el doctor del palacio lo trata cada día ya. Su corazón no aguantará mucho más.

			—Los sanadores…

			—Todos lo han intentado.

			Me quedo totalmente sin aliento. No puedo creerme que hayan mantenido esto en secreto durante tanto tiempo… Y me duele que me lo hayan ocultado. Los últimos meses, nuestro padre ha permitido más y más que Dane actúe como rey regente. Es algo común, incluso de esperar de un rey tan mayor, aunque todo el mundo había dado por sentado que había supervisado las decisiones de Dane. Pero nuestro padre apenas tiene setenta años. No es tan anciano, y no ha mencionado nada sobre ninguna enfermedad ni sobre abdicar. Nadie había sospechado algo como… esto.

			Se han esforzado al máximo por mantenerlo en secreto, porque no he escuchado ni un solo rumor sobre ello.

			No me extraña que no consultaran conmigo, y que estén dispuestos a dejarme marchar con este rey violento y salvaje al otro lado de la frontera, para que haga conmigo lo que quiera.

			Sin la magia de nuestro padre, Astranza tendrá una defensa mínima contra Draegonis. Y también tendríamos una defensa mínima contra Incendar. Si la alianza no se sella antes de que nuestro padre muera, Maddox Kyronan simplemente podría hacerse con lo que Dane le ofrece por la fuerza. Astranza necesita ese poder como aliado, no como enemigo.

			No me extraña que este matrimonio sea una parte esencial del acuerdo.

			Trago saliva con dificultad. Mi padre siempre está ocupado al ser el rey, siempre distante, siempre unido a Dane. En ocasiones he pasado días y días sin verlo. A veces, semanas. Llevamos años ya sin tener demasiada relación, desde que mi madre murió. Cuando sentenció a lady Clara a morir, y exilió a Asher del palacio, algo entre nosotros se rompió, y jamás trató de arreglarlo.

			Pero sigue siendo mi padre.

			—¿Puedo verlo? —pregunto en voz baja.

			—No. Si vas corriendo a verlo, los demás sabrán que algo no va bien. —Dane hace una pausa—. Pero… ¿lo entiendes ahora?

			Sí. Lo entiendo. Lo odio, pero lo entiendo.

			Debe de verlo en mi expresión, porque asiente de manera brusca.

			—El rey de Incendar llegará al amanecer, y papá y yo lo recibiremos para repasar los últimos detalles de la alianza. Tú te reunirás con él a mediodía, cuando te presentará su propuesta de matrimonio. La elección será tuya, entonces.

			Pero no es cierto, porque no hay elección alguna. Si me niego, condenaré a mi reino.

			Charlotte toca en ese momento a la puerta, y dice:

			—El té está aquí, Su Alteza.

			Dane da un paso atrás.

			—Te dejo con tus ayudantes.

			

			Se dirige hacia la puerta y sale de manera tan brusca que está a punto de chocarse con Charlotte y la bandeja de té. La costurera se encoge tras mi dama de compañía cuando pasa junto a ellas.

			Me aliso las capas del vestido y asiento con la cabeza en su dirección mientras intento que no se me note todo lo que siento después de lo que acaba de contarme.

			—Continuad —les digo a ambas—. Se hace tarde, y mañana va a ser un día muy ajetreado.

			Pero la cabeza no deja de darme vueltas. El miedo que sentía antes está ahora mezclado con la angustia y el desaliento. No veo forma alguna de salir de esta situación.

			Charlotte deja la bandeja sobre la mesita y me sirve una taza de té.

			—Sí, Su Alteza.

			No puedo evitar echar de nuevo un vistazo hacia la luz de la luna que se refleja por la ventana.

			Asher, te necesito.

			Las sombras no se mueven en absoluto.

			Tal vez no importe. Tal vez sea mejor que no esté.

			Porque no hay escapatoria alguna para mí. Ya no.
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CAPÍTULO DOS 
LA PRINCESA

			Mis sirvientas me han puesto dos colchas y una manta más en la cama cuando por fin me retiro, pero no puedo dejar de tiritar. Doy vueltas sin parar, y me envuelvo aún más con las mantas. Al final, me giro hacia la puerta. Estoy segura de que Dane espera que mañana esté perfectamente arreglada y sea la viva imagen del recato, pero a este ritmo no voy a pegar ojo en toda la noche. Cuando llegue el rey, acabaré haciendo una reverencia seguida de un bostezo, y Maddox Kyronan estará tan ofendido ante mis malos modales, que le prenderá fuego a los tapices.

			Me reiría si no fuese trágicamente posible que eso ocurra.

			En lugar de eso, lo que quiero es gritar contra la almohada.

			Si Asher estuviese aquí, conseguiría animarme. Diría que Dane es un imbécil estirado, y amenazaría con envenenarle el té. Quizás colgaría una de mis medias de un clavo de las vigas, y por la mañana tendría que aguantarme la risa cuando las sirvientas intentaran descifrar cómo ha llegado hasta ahí. Nos sentaríamos juntos en las sombras, y le rogaría que me contase los cotilleos que llegan desde los rincones más recónditos de Astranza en los que jamás he estado. Nunca se queda demasiado tiempo, pero a veces cae la noche, se hace el silencio, y Asher aún está aquí. Recordamos cosas de nuestra infancia, antes de que nuestras madres muriesen y el mundo se convirtiese en un lugar demasiado oscuro y solitario.

			Cuando esté en Incendar, estaré completamente sola.

			Noto un nudo en la garganta, y aspiro por la nariz antes de que las lágrimas puedan materializarse.

			

			Me pregunto si podría encontrar la manera de enviar un mensaje al Gremio de Cazadores por la mañana, para preguntarles por el paradero de Asher. Dane sin duda podría hacerlo, pero es la última persona a la que se lo pediría. Oficialmente, los Cazadores jamás trabajan para la Corona, porque nadie en el palacio admitiría haberlos contratado, pero sé que ocurre. Cuando alguien necesita lidiar con algún noble o soldado de alto rango de manera discreta, en lugar de públicamente.

			Le pregunté por ello a Asher a finales del verano pasado.

			—¿Dane alguna vez contrata tus servicios? —dije de manera delicada.

			—¿Mis servicios? —repitió. Estábamos jugando a las cartas bajo la luz de la luna, y vi cómo se le alzaba la comisura de los labios bajo la capucha de la chaqueta. Siempre en las sombras, incluso en el calor—. Jory, no me dedico a abrillantar la plata, me contratan para matar personas.

			El corazón siempre me daba un pequeño vuelco ante la forma tan frívola en que hablaba sobre su profesión, pero insistí.

			—Bueno, ¿te contrata alguna vez?

			La sonrisa se le borró de la cara.

			—A mí no. No aceptaré el dinero de tu familia.

			Aquella había sido una de las últimas veces que lo vi. A menudo desaparece durante semanas, y casi nunca sé dónde ha estado. Un asesino competente no debería ir anunciando su paradero. Pero esta es la ocasión en la que más tiempo ha estado desaparecido, y no es que Astranza sea tan grande. Cuando lo exiliaron del palacio a los dieciséis años, lo vendieron como siervo para pagar su «deuda con la Corona», pero incluso en aquella ocasión consiguió escaparse, y encontró la manera de volver a mi lado una y otra vez.

			Me pongo de medio lado de cara a la ventana, deseando que Asher aparezca.

			No lo hace. De todas formas, no es como si fuese a aparecer ahí simplemente. Jamás sería así de obvio. Puede que viese una sombra moverse, o las cortinas ondear.

			Pero esta noche no se mueve nada.

			Suspiro irritada y le pego un puñetazo a la almohada para después enterrar la cara justo en el mismo lugar.

			—Por todas las estrellas del cielo, Jory. ¿Qué te ha hecho esa pobre almohada?

			Suelto un grito ahogado y me incorporo con brusquedad.

			—Asher.

			

			—Cuidado —dice lentamente y en voz baja, en un tono como una caricia—. Creo que tus sirvientas no están dormidas.

			Su voz suena al alcance de mi mano, pero no lo veo por ninguna parte. Aunque no es que eso signifique nada. Es más rápido que un rayo, y se mueve por la oscuridad como un fantasma.

			El corazón me late a toda velocidad, pero consigo bajar la voz hasta susurrar.

			—¿Dónde estás?

			—Aquí arriba.

			Alzo la mirada, y ahí está, sobre una de las muchas vigas que atraviesan de manera ingeniosa la habitación. El travesaño decorativo parece demasiado estrecho como para poder reclinarse sobre él, pero Asher lo ha conseguido de alguna forma. Está totalmente vestido de negro, desde la suela de las botas hasta las correas del macuto que lleva. Cuero negro, tela negra, lana negra, hebillas negras. Incluso sus armas están forjadas de manera especial para que no reflejen la luz, por lo que no se ve ni un ápice de acero por ninguna parte. Lo único luminoso es Asher en sí mismo. Se ha echado la capucha hacia atrás lo suficiente como para que pueda verle los mechones de pelo rubio platino que le caen sobre los ojos, y esa piel pálida que casi nunca ve el sol. Tiene los ojos entre las sombras, pero sé que son de un intenso color azul claro. Cuando éramos niños, las señoras de la corte siempre decían que algún día dejaría de tener aquel color de pelo, y que se le oscurecerían los ojos cuando ya no fuese un niño. Se equivocaron en ambas cosas.

			Me pregunto si alguna de esas señoras recuerda a Asher, o si en cuanto lo exiliaron, lo olvidaron por completo. Jamás le ofrecieron ni una pizca de simpatía ni misericordia cuando lo necesitaba tan desesperadamente, así que lo dudo mucho.

			Tengo la mandíbula apretada, ya que la alegría de verlo ha sido reemplazada por la ira protectora que siento por el chico que una vez fue.

			Se saca una galleta de alguna parte y le da un mordisco.

			—¿Por qué me miras así?

			Me obligo a suavizar la expresión.

			—Me tenías muy preocupada. ¿Cómo te has subido ahí?

			—He saltado.

			—No puedes estar cómodo.

			—No. —Le da otro mordisco a la galleta, cambia de postura, y simplemente cae de la viga.

			

			Me quedo un momento sin aliento, pero ya debería saber que no se ha caído. Engancha las rodillas alrededor de la madera y se queda colgado boca abajo justo encima de mi cama. Sería muy cómico si se le cayesen la mitad de las armas, pero jamás sería así de descuidado. La capucha de la chaqueta le cuelga por detrás de la cabeza, pero todas las cosas que lleva se quedan exactamente en su sitio. En la penumbra de la habitación siempre se le ven los ojos algo grises, y las curvas del rostro, algo más angulares bajo la luz de la luna.

			Está tan cerca de mí que la mirada se me va hacia las oscuras líneas de tinta que le recorren la mejilla izquierda. No tengo ni idea de qué significan, pero no creo que sea nada bueno. Cuando apareció con la primera, aún tenía las marcas enrojecidas y recién hechas, pero se negó a decirme lo que significaba. Jamás había visto nada parecido, así que le pregunté a una de mis damas si sabía qué significaba una línea de tinta en la mejilla de un hombre. La mujer miró a su alrededor de manera precavida, y me dijo en un susurro:

			—Marcas de juicio, Su Alteza. De los esclavistas.

			—¡Esclavistas! —exclamé. En Astranza no tenemos esclavos.

			Ella se encogió.

			—Así los llaman los siervos.

			Cuando Asher apareció con dos marcas, le pregunté qué había hecho para merecer esa sentencia. Se rio por la nariz.

			—Me atraparon.

			—¿Los esclavistas? —le pregunté, y la mirada se le oscureció a la vez que se distanciaba.

			—No importa —me dijo. Después, desapareció durante semanas.

			Para cuando apareció con cuatro marcas, aprendí a no hacerle preguntas.

			Ahora tiene siete.

			Vuelvo a mirarlo a los ojos rápidamente, porque odia cuando le miro fijo las marcas.

			—Han pasado meses. ¿Dónde has estado?

			—En el norte. —No espero más respuesta que esa, pero entonces sigue hablando—. Tenía encargos en Morinstead. —Le da otro mordisco a la galleta—. Hubo alguna que otra complicación.

			Lo dice de manera tan informal que podría estar hablando de entregar un saco de cereales, pero sé la verdad. Mantengo un tono de voz parecido al suyo, porque nada lo ahuyenta más rápido que el hecho de querer sonsacarle los detalles.

			

			—¿Encargos de matar?

			—Sí.

			Cuando me dijo por primera vez que lo habían aceptado en el Gremio de Cazadores, sabía lo que eso quería decir. No estoy tan protegida como para no saberlo. Pero Asher notó cómo lo juzgaba por mi expresión antes de poder decirle nada. Fue hace ya dos años, justo después de ganarse la libertad tras su servidumbre, y jamás olvidaré la expresión de traición de su mirada.

			—Así que tu hermano y sus soldados pueden matar en el campo de batalla, ¿pero a mí me menosprecias solo porque no visto un uniforme?

			—Es diferente.

			—No lo es. Acato órdenes como ellos, y me entrenan para la violencia. ¿Preferirías que volviese con los esclavistas?

			—Claro que no. Pero ciertamente no podía ser tan malo como matar a personas…

			—Era peor.

			Jamás lo había escuchado así, tan enfadado y tenso. Me dejó paralizada.

			—¿Por qué? —le pregunté en un susurro.

			Se quedó mirándome, y durante un momento, vi la angustia que se reflejaba en su mirada. Cuando pestañeó, desapareció por completo.

			—No importa. —Se señaló las líneas de su rostro—. Nadie contratará a un hombre marcado en ningún trabajo honesto. Así que, ¿qué quieres que haga? ¿Que me muera de hambre para no insultar su delicada sensibilidad, princesa Marjoriana?

			—Nadie se muere de hambre en Astranza, Asher…

			—Ah, ¿eso crees? No tienes ni idea de lo que hay fuera del palacio. Ni idea. —Se echó hacia atrás para distanciarse de mí. Después, empujó un jarrón de mi tocador y la porcelana se hizo añicos sobre el suelo de piedra. Dio un salto hacia las vigas y desapareció en la noche, sabiendo perfectamente que no podía gritar su nombre sin que los guardias y mis damas de compañía me escuchasen, ya que estarían dirigiéndose hacia mi habitación para comprobar qué había ocurrido.

			En este momento, observo su rostro del revés mientras le da otro mordisco a la galleta. Parece tan esbelto y musculado como siempre, y no parece que le cueste en absoluto estar colgado de los tobillos.

			—¿Qué tipo de complicaciones? —le pregunto—. ¿Estabas herido?

			—No exactamente.

			Lo más probable es que eso signifique sí, pero lo miro y pestañeo exageradamente para provocarlo.

			

			—¿Acaso te llamó la atención alguna mujer?

			Le da otro bocado, y se encoge de hombros boca abajo.

			—Eh.

			Se me borra la sonrisa.

			—¿Eh? ¿Qué significa eso?

			Alza las cejas y esboza una sonrisa.

			—¿Estás celosa?

			Sí. Un sentimiento abrasador que se me extiende por el pecho, a pesar de que no debería sentirlo en absoluto.

			Lo fulmino con la mirada.

			—Te vas a atragantar.

			—Creo que es literalmente imposible.

			—Estás evitando la pregunta.

			—Tú estás siendo ridícula. Nadie me ha llamado la atención. —Lo dice con un tono de voz tan grave y amable, mientras su mirada refleja picardía y astucia, un contraste absoluto con las armas letales y casi invisibles que lleva a la espalda. Parte lo que le queda de galleta por la mitad y me ofrece un trozo con la mano enguantada—. ¿Quieres?

			El corazón me da un vuelco. Ha estado mucho tiempo desaparecido, pero cada vez que aparece de nuevo, parece que no haya pasado nada de tiempo en absoluto.

			Repto sobre la cama hacia él. Por un momento, me tienta agarrar el trozo de galleta directamente con los dientes, porque hay algo en Asher que siempre hace que quiera arrastrarlo hacia la cama conmigo y olvidar todo lo demás.

			Pero a él no le gustaría eso. A veces, no puedo evitarlo y le doy un abrazo, y se queda rígido como una estatua.

			—Eres una princesa —me diría—. Yo no soy nada, ni nadie.

			No siempre fue así. Cuando éramos niños, nos escapábamos constantemente del palacio. Aún recuerdo de manera nítida la noche en que me escabullí durante la celebración de mi decimoquinto cumpleaños y me reuní con Asher en los establos. La fiesta llevaba horas celebrándose, así que nadie me buscaba ya a mí. Subimos por la escalera hasta el pajar entre las sombras, y compartimos cotilleos de los lores y ladies que habíamos visto en la fiesta, ambos un poco ebrios por el vino de mora. La noche comenzó como algo inocente y casto, pero conforme la oscuridad nos envolvió, la conversación se transformó en algo más callado, más serio. Extendimos una manta sobre la paja para no mancharnos la ropa, y nos tumbamos el uno junto al otro con las manos cuidadosamente entrelazadas… Hasta que nos soltamos. Me recorrió con valentía la mejilla, la mandíbula, el cuello. No era la primera vez que nos tocábamos, pero era la primera vez que lo hacíamos en la oscuridad, a solas, con tantas emociones embriagadoras entre nosotros. Sentí un escalofrío y me armé de valor para explorar el suave hueco de su garganta, para acariciarle el pelo que le caía por la frente, y por fin pasarle el pulgar por el labio inferior.

			Jamás olvidaré la forma en que se le cortó el aliento y me agarró de la cintura para acercarme a él. Había escuchado a las damas de mi madre soltando risitas mientras observaban a los hombres de la corte, o cómo hablaban sobre la forma en que les apretaban los pantalones en algunas ocasiones a los hombres, o sobre la rigidez de un hombre contra sus muslos. Jamás había entendido de qué hablaban hasta aquella noche, porque cuando Asher se pegó a mí, sentí aquella rigidez a través de la ropa, y algo se encendió en mi interior. Tiró del dobladillo de mi falda hacia arriba y me pasó los dedos por el tobillo, y después por la pantorrilla. Con cada caricia suya, sentía cómo se me tensaba el vientre y apretaba las piernas. Tenía la mirada puesta en mis labios, y jadeaba un poco. Su madre era la dama de compañía de la reina, y yo la princesa, y si nos sorprendían así, sería un escándalo sin precedentes. Recordaba lo aterrada que estaba de que él acortase la distancia entre nosotros.

			Pero, aun así, quería que lo hiciese de manera desesperada.

			—Jory —susurró mi nombre, como si fuese una promesa.

			Cuando sus labios se encontraron con los míos, me ahogué en su sabor. Me rozó los labios con la lengua mientras de forma intrépida me acariciaba la rodilla, rozándome el muslo con los dedos.

			En ese momento, entró a la parte inferior del establo un guardia nocturno, que silbaba mientras llevaba a cabo sus labores. Nos separamos de manera súbita con el corazón latiendo a toda velocidad. El momento se había roto, y recordamos entonces nuestras responsabilidades. Nos colamos de nuevo en la fiesta y nos comportamos perfectamente. Aquel fue mi primer beso. Mi único beso.

			Una semana después, asesinaron a mi madre y ejecutaron a la suya por traición. A Asher lo sacaron del palacio encadenado.

			Y ahora, estoy prometida a otro hombre.

			Agarro el trozo de galleta con los dedos.

			—Gracias.

			

			Me recorre el rostro con la mirada.

			—De nada. —Hace una pausa, y entonces habla de manera solemne—. Siento haber tardado tanto tiempo.

			Inhalo para responderle, pero me quedo sin aliento. Han pasado meses… Y, de repente, me percato de que podría ser para siempre. Ni siquiera sé si Asher podría cruzar la frontera hasta Incendar, o si podré visitar mi hogar.

			Le doy un mordisco a la galleta para intentar disimular.

			Pero no puedo engañar a Asher. Entre sus cejas aparece una pequeña arruga.

			—Ah, Jory.

			Se balancea hacia arriba, se gira en el aire y suelta el travesaño en un movimiento. Se deja caer de forma perfecta sobre la cama frente a mí, ágil como un gato. Se sienta con las piernas cruzadas, con las rodillas contra las mías como si fuésemos jóvenes de nuevo, hablando en susurros y quedándonos despiertos mucho después de que las sirvientas hubiesen apagado todos los farolillos.

			—¿Sabes lo que está pasando? —le pregunto, y veo el vaho de mi aliento.

			—¿Qué parte? —me pregunta en voz baja—. ¿Que te han vendido a Incendar? ¿O que tu padre se está muriendo, y que, sin esta alianza, Draegonis podría arrasar Astranza?

			Suelto un grito ahogado y me quedo mirando los travesaños que se alzan sobre nuestras cabezas. Llegan hasta el mismísimo techo, donde estaría oculto entre las sombras, sobre todo ahora que todo fuego está extinto.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			Se encoge un poco de hombros.

			—Lo suficiente.

			—¿Lo suficiente? —repito en un susurro furioso—. ¡Y yo pensando que no te vería nunca más!

			Le doy un puñetazo en el hombro. O lo intento. Me atrapa la mano sin esfuerzo alguno con la mano enguantada. Pero, al contrario del momento en que mi hermano me agarró, lo hace con cuidado, y yo no me resisto en absoluto.

			—Lo sé —me dice con la voz llena de remordimiento—. Pensaba que quizás sería lo mejor.

			—No sería lo mejor, Asher.

			

			—Siempre hemos sabido que nuestros caminos se separarían algún día. Incluso antes de… Incluso antes.

			Antes de que nuestras madres murieran. Antes de que nuestras vidas se pusieran patas arriba. Pero no me ha soltado la mano, así que yo tampoco la aparto. A pesar de que habla de la distancia, lo único en lo que puedo centrarme es en la necesidad de entrelazar nuestras manos y acercarlo a mí. Rara vez me deja tocarlo ya, así que me quedo muy quieta para no romper el momento, y me pregunto en qué estará pensando.

			Me roza los nudillos con el pulgar.

			Se me corta el aliento, pero cuando lo miro a la cara, solo veo arrepentimiento, no deseo.

			—¿Y si no vuelvo nunca? —le pregunto en voz baja.

			No dice nada durante un momento, y deja de mover el pulgar. Entonces se encoge de hombros.

			—Estoy seguro de que volverás, acompañada de un buen puñado de bebés.

			—¡Un puñado!

			Sigue como si no hubiese dicho nada.

			—Todos serán callados y educados, se portarán perfectamente hasta que vengan a visitar a su tío Dane. Entonces le pondrán arañas en la cama y miel en los zapatos, pero Dane no podrá hacer nada porque su padre le prendería fuego.

			Esto debería hacerme reír, pero no me sale ni una sonrisa, porque el padre de esos críos imaginarios es un hombre que puede calcinar a alguien con un solo roce.

			—Sé que es lo que todo el mundo espera, pero no habrá bebé alguno. —Un escalofrío me recorre entera—. Me casaré con Maddox Kyronan para proteger el reino, pero no dejaré que me toque.

			Asher le da otro mordisco a la galleta.

			—¿Crees que todo el mundo tiene que llamarle así?

			—Asher.

			—Es solo que siento que sería increíblemente aburrido.

			Está intentando animarme, pero sigue sin arrancarme ni una sonrisa. Al final, la suya también se desvanece.

			—Siento lo de tu padre.

			No lo creo en absoluto.

			Debe de reflejarse algo en mi expresión, porque se medio encoge de hombros.

			

			—Lo siento por ti.

			Suspiro, y me retuerzo las manos.

			—No hace falta. Es… Es un extraño para mí, Asher. Apenas le veo ya. —Hago una pausa—. Y ahora, me obliga a marcharme.

			En ese momento es él quien aprieta los labios.

			—¿Y si mi padre muere y el rey siente que lo hemos engañado? —le pregunto—. Estaré atrapada en Incendar. —Tomo aire—. Seré su prisionera.

			Se queda muy quieto mientras lo piensa, y su expresión se oscurece de manera peligrosa. Pero quizás el humor de ambos es demasiado serio, porque entonces pestañea, me suelta la mano y se endereza un poco. Se da unos golpecitos en la mandíbula, justo debajo de las siete líneas de tinta que le cruzan la mejilla.

			—Venga, dame un puñetazo. Enséñame cómo intentarías golpearle.

			—Asher.

			Sonríe, y le ilumina toda la cara.

			En ese momento, se escucha la puerta de mis aposentos, y Asher desaparece. Es tan rápido que ni siquiera estoy segura de dónde se ha metido.

			Desde las sombras, me llega un susurro justo antes de que la puerta se abra.

			—La galleta, Jory.

			Me miro la mano, donde aún tengo el resto de galleta que no me he comido. La consigo meter bajo las sábanas justo antes de que Charlotte entre en mis aposentos con una manta en las manos.

			—Estáis despierta —me dice en voz baja—. Nadie puede dormir, pensé que quizás necesitaríais otra manta.

			—Ah —respondo, sorprendida ante ese gesto de bondad inesperado. Recuerdo entonces la forma en que Charlotte esperó a que yo le diese la orden e ignoró a mi hermano. Quizás debería de fiarme algo más de ella—. Pues… sí. Gracias.

			Me sonríe un poco, y me coloca la manta por encima. Me pregunto por qué estarán los demás despiertos, si por el frío o si por el miedo ante la llegada del rey de Incendar. Pero dudo que la mujer esté asustada. Puede que sea bastante simple, pero jamás la he visto acobardarse ante nada. Ni siquiera ante mi hermano.

			En ese momento se me ocurre otra opción: que estén despiertos por miedo a lo que pueda hacer yo.

			

			—Voy a aceptar la propuesta —le informo, a pesar de que me cuesta decir esas palabras—. Por favor, dile a las damas que no tienen que temer que haya ninguna… repercusión.

			Me mira a los ojos y se queda completamente quieta. Tras un momento de duda, alisa el resto de la manta y asiente.

			—Se lo diré a las demás —susurra.

			Tras una reverencia rápida, se marcha. Vuelvo a sentir que me late muy fuerte el corazón.

			Sosteniendo el aliento, busco a Asher en la oscuridad. Cuando se deja caer de una de las vigas y aterriza justo frente a mí, casi me da un ataque al corazón. Tiene la capucha puesta, por lo que tiene el rostro bañado en sombras.

			Quiero volver a asestarle un puñetazo.

			—¡Deja de hacer eso! —le digo entre dientes.

			—Casi no me ha dado tiempo a reaccionar. —Tira de las mantas de mi cama hasta encontrar la galleta. Le quita una pelusa con un soplido, y la sostiene frente a mí—. ¿Te la vas a comer?

			—No me puedo creer que estés preocupado por la comida en un momento así.

			—Entonces…, ¿eso es que no? —Le brillan los ojos bajo la capucha mientras me mira. Daría lo que fuera por verlo a plena luz del día de nuevo.

			En esta ocasión, me echo hacia delante y le doy un mordisco mientras la sujeta con la mano.

			Algo cambia en su mirada, una pequeña llama que titila en sus ojos. El azúcar se disuelve en mi boca mientras bajo la mirada hacia sus labios durante un segundo. Me lamo los labios para quitarme las migajas.

			Asher inhala, y en su aliento hay un tono de deseo que hace que se me encoja el vientre. Pienso en la manera en la que él estaba agarrando las colchas un momento antes, y en que no llevo nada excepto un camisón fino bajo las mantas. De repente tengo mucho calor, sin importar lo fría que esté la chimenea.

			Pero Asher no se mueve. Traga saliva, y veo el movimiento de su garganta.

			Ya hemos estado en esta situación antes. Si insisto, se alejará. Lo sé por experiencia.

			—Ojalá fueses tú el que viene a robarme —susurro.

			Suelta un resoplido.

			—Por favor. Si raptase a la princesa, me cortarían la cabeza.

			

			—Iba a pedirte que me ayudaras a escapar.

			—¿A escapar? —Frunce el ceño—. Y ¿adónde iríamos, Jory? Ni siquiera sabes cómo es la vida fuera del palacio.

			—No importa, estaría contigo.

			Se queda muy quieto.

			—Podría ser como cuando éramos niños —agrego—. Encontraría el uniforme de alguna sirvienta y me escabulliría por el palacio hasta encontrarnos en los establos.

			No aparta la mirada de la mía.

			—¿Lo harías?

			Lo dice de manera tan honesta, como si fuese el preludio a una oferta. Como si pudiese decir que sí, y él me fuese a mandar a ponerme unas botas en ese mismo instante.

			La idea hace que se me acelere el corazón, porque lo deseo con toda mi alma. Podría vestirme y prepararme en solo unos minutos. Tiene razón: no tengo ni idea de cómo es la vida fuera del palacio. Pero me alejaría de toda la manipulación política de mi hermano. Nadie me obligaría a casarme.

			Y estaría con Asher, como cuando era joven. Solo eso es tentador.

			Pero ya no tengo quince años. Si lo que Dane me ha contado es cierto, el país entero está en peligro. Si desaparezco, la magia de nuestro padre morirá en algún momento, y los soldados de Draegonis masacrarán a todo habitante de nuestro reino.

			Y sería todo culpa mía.

			Lo miro a los ojos, y me cuesta un mundo negar con la cabeza.

			—No puedo.

			—Lo sé. —Toma aire de forma irregular y baja la mirada—. No tendría que haber venido. Habría sido más fácil para los dos.

			Mira en dirección a la ventana, y el corazón se me rompe. Desesperada, me pongo de rodillas y le agarro las manos.

			Se pone tenso de inmediato y aprieta los labios.

			—Jory, de verdad. Debería irme.

			—Asher, por favor.

			Baja la mirada a nuestras manos, las mías envolviendo sus manos enguantadas. Desde el día en que se lo llevaron, esta es quizás la vez que más me ha dejado tocarlo.

			Me late el corazón con fuerza. No puedo soportar pensar en que este será nuestro último momento juntos.

			

			—Si esta va a ser la última vez que nos veamos, me gustaría… Me gustaría que te quedaras. Por favor. Por favor.

			Tiene los hombros rígidos y tensos, y no aparta la mirada de nuestras manos unidas. Sé que se va a negar. Asher jamás se queda demasiado, y no ha dejado de decir que habría sido mejor que no hubiese venido.

			Pero entonces suspira y el sonido es como un bálsamo para mí.

			—Me quedaré. Túmbate.

			Estoy tan perpleja que doy unos saltitos en la cama como si fuese una niña a la que le han prometido un cuenco de bayas con azúcar.

			—¿Qué? ¿De veras?

			Asher chasquea la lengua.

			—Pórtate como una princesa de verdad, o no conseguirás lo que quieres.

			Lo miro con un puchero en los labios, pero me meto bajo las sábanas y me tapo hasta la barbilla.

			—Date la vuelta —me dice—. De cara a la ventana.

			Esa orden tan amable me provoca un escalofrío de una manera totalmente nueva. No me doy cuenta de que lo estoy mirando fijo hasta que alza una ceja.

			—Jory, venga.

			Noto en el vientre una sensación cálida mientras le hago caso, así que me giro de cara a la ventana. Me siento electrizada, y soy consciente de cada uno de los hilos de mi camisón. Cuando se tumba a mi espalda, es tan inesperado que toda la alegría que había sentido desaparece repentinamente. Me rodea la cintura con un brazo por encima de las sábanas (por supuesto que no se arriesgaría a quedarse atrapado bajo las sábanas). Pero tira un poco de mí hacia él, y de repente noto su cálido aliento contra la nuca. Me quedo paralizada por completo, como si mi corazón no pudiese creer que esto está ocurriendo de verdad.

			Pero Asher debe notar lo tensa que estoy, porque se echa un poco hacia atrás.

			—¿Te parece bien esto?

			Asiento con vehemencia, y él se ríe, un sonido bajo y suave contra mi piel. Me relajo entre sus brazos, siento los fuertes músculos de su cuerpo, el contorno de sus armas incluso a través de las capas que nos separan.

			Puede que nos besáramos cuando éramos adolescentes, pero jamás me ha abrazado así. No de esta manera. No como un hombre abraza a una mujer.

			

			Le agarro la mano que ha dejado sobre mi cintura y le tiro suavemente del guante. Pero enrosca los dedos y se resiste en esta ocasión.

			Lo suelto enseguida.

			—Perdona —murmuro.

			No dice nada, pero respira con más lentitud contra mi pelo. Tras un momento, comienza a retirarse del todo, a alejarse de mí.

			Siento su ausencia de inmediato.

			—¡No! Asher, por favor… Perdóname.

			—Shhh. —Me cubre con cuidado la boca con la mano enguantada.

			Me giro en la cama para poder mirarlo. Está apoyado sobre un brazo, y con la otra mano aún sobre mi boca. Me está mirando fijamente con esos ojos azules suyos.

			—¿Por qué nunca me dejas tocarte? —le pregunto contra los dedos en un susurro.

			Entrecierra los ojos durante un momento, y no revela nada en absoluto. Pero entonces me acaricia los labios con el pulgar. Tiene medio cuerpo aún pegado contra mí, y de repente me percato de que lo que noto no son solo sus armas. Una sensación cálida nace en mi abdomen, así que me muevo un poco y aprieto los muslos. Asher inhala profundamente.

			—Asher —susurro, dejando escapar su nombre como un ruego.

			Se ha quedado muy quieto, así que le agarro la muñeca y vuelvo a tirar del guante. En esta ocasión me deja hacerlo. De repente, tiene la mano desnuda, la piel sedosa, los dedos alargados con las uñas cortas. Me pongo la palma de su mano contra la mejilla, y cuando me acaricia el labio con el pulgar, me recorre un escalofrío. La respiración se me acelera, y quiero moverle la mano más hacia abajo. Quiero que me toque en todas partes, casi de manera desesperada.

			Para mi satisfacción, escucho la forma en que se le entrecorta la respiración un poco. Separa los labios, y yo también, preparada.

			Pero entonces me dice:

			—No.

			Aguanto la respiración, porque no es posible que haya dicho eso. Estoy paralizada mientras lo miro fijamente.

			—¿Es que no me deseas?

			Asher cierra los ojos y toma aire. Está tan cerca de mí que puedo escuchar el deseo en su respiración.

			—No es cuestión de deseo.

			—Entonces, ¿qué es?

			

			—Ya no soy el chico que conocías. —Abre los ojos, y centra su oscura mirada en mí—. Y estás a punto de casarte con otro hombre.

			De repente, se me llenan los ojos de lágrimas.

			Me acaricia la mejilla con el pulgar.

			—No, querida, no llores. Sabíamos que este día llegaría. —Señala la almohada con la cabeza—. Date la vuelta otra vez, deja que te abrace.

			Querida. Jamás me había llamado así. Siento de nuevo una sensación cálida en el pecho, pero no puedo negarle esa petición, porque me preocupa que se vaya de verdad. Al darme la vuelta, las lágrimas me caen por la mejilla y aterrizan sobre la almohada. A cambio, siento que me rodea de nuevo la cintura con el brazo. En esta ocasión, cuando le agarro la mano, siento su piel desnuda contra la mía.

			Tiene el brazo tenso, pero se acomoda a mi espalda, el aliento cálido contra mi nuca de nuevo. Es reconfortante y encantador, un recordatorio de lo que jamás tendré. El corazón me palpita dolorido y se regocija al mismo tiempo. Siempre he querido estar con él, pero Asher tiene razón. Nuestro destino siempre ha sido que nuestros caminos se separasen. Simplemente me he estado engañando a mí misma todo este tiempo.

			—Dane dice que ha negociado cuántas veces puede acostarse el rey conmigo —le digo.

			Se ríe por la nariz.

			—Sí, he escuchado también eso.

			Pienso en cómo su vida fuera de palacio siempre hace que piense en él como en alguien mucho más sofisticado, y me pregunto si le ha llamado la atención alguna otra mujer.

			—¿Te puedo preguntar algo?

			—Lo que quieras.

			—¿Sabes si dolerá? —pregunto en voz muy baja.

			Se queda totalmente callado, como sorprendido por la pregunta.

			Me giro para mirarlo.

			—Perdona si he sido demasiado directa.

			Por un momento creo que se va a burlar de mí de nuevo, pero su mirada es seria.

			—No estás siendo demasiado directa —me dice suavemente.

			Trago saliva.

			—¿Lo sabes?

			—No debería doler. —Hace una pausa—. No si se hace bien.

			

			Eso hace que note de nuevo la sensación cálida. Pero lo imagino con él, no con el hombre que me va a arrastrar hasta Incendar.

			Asher se queda perfectamente quieto a mi espalda.

			—¿Nunca, Jory?

			Me giro y niego con la cabeza contra las sábanas. Las mejillas me arden. Pues claro que nunca. Jamás estoy sola, siempre estoy vigilada, siempre con compañía.

			Excepto ahora.

			Me giro de nuevo para mirarlo.

			—¿Tú has estado con muchas mujeres? —Duda un instante, y me sonrojo de inmediato, así que me doy la vuelta de nuevo—. No me respondas.

			Se queda callado un momento, pero entonces noto su aliento contra el pelo cuando habla.

			—No quiero ser descortés.

			Me sonrojo aún más. Soy una necia. Probablemente significa que ha estado con montones de mujeres.

			Claro que sí. Solo hay que mirarlo.

			Pero a mí no me deja tocarlo.

			¿Es solo porque mi destino siempre ha sido casarme con otra persona? No lo sé. No sé si quiero saberlo.

			Sobre todo, porque ahora mismo me está tocando. Siento su respiración contra mí, y me relajo entre sus brazos.

			Tras una eternidad, se me ocurre otra cosa.

			—¿Y si me hace daño? —susurro. En esta ocasión, no consigo ocultar el miedo en mi voz.

			Asher se queda muy quieto detrás de mí, y siento la tensión en cada uno de sus músculos mientras reacciona a mi pregunta.

			—Mañana lo conocerás. Sé valiente, sé fuerte e inteligente. —Hace una pausa, y en su voz se cuela un tono oscuro—. Y, si me necesitas, avísame.

			—¿Cómo? —susurro, y me tiembla la voz—. Estaré sola.

			—Encontrarás la manera. —Me roza los labios con el dedo, y ese simple contacto hace que sienta el calor extendiéndose por todas partes—. Incluso en Incendar —agrega—. Encontraré la manera de llegar hasta ti. Con rey o no, con magia o sin ella, haré lo que sea necesario.

			Lo miro a los ojos y no aparto la mirada. Es muy protector. El miedo que me oprime desaparece un poco, y me relajo ligeramente. Asher está aquí.

			

			Por ahora.

			Separo los labios mientras lo miro, y su mirada baja hasta ellos de nuevo. Quiero que me bese, con todas mis fuerzas. Así que, cuando por fin se acerca a mí, me parece un sueño. Pero sus labios están cálidos y son reales cuando rozan los míos. El corazón me late de felicidad. Puedo saborear su aliento, dulce por la galleta, y entonces me roza ligeramente el labio con la lengua. En cuanto siento aquello, quiero más, mi cuerpo lo anhela. Me agarra el pelo con la mano y yo hago lo mismo con su rostro para acercarlo más a mí de forma desesperada y deseosa. Siento como si tuviese miel fundida en las venas, y me pego por completo a él, rozándole el cuerpo con las piernas. En el contacto veo lo obvia que es su fuerza, y deseo que me empuje contra la cama, sentir su peso contra mí.

			Pero se echa hacia atrás y nuestros labios se separan.

			El beso ya ha terminado. Dulce y casto.

			Pero no es suficiente, ni por asomo.

			Estoy jadeando, así que lo miro fijamente. No dice nada, pero entonces me doy cuenta de que el beso no era el principio de nada, sino un final.

			Es un adiós.

			De repente, se me llenan los ojos de lágrimas, y el silencio que se instala entre nosotros parece durar una eternidad. Está tan cálido contra mí, que casi puedo creerme que el tiempo se ha detenido y que la mañana siguiente no llegará jamás. Que podemos quedarnos aquí para siempre.

			—Duérmete —me dice suavemente, en un tono grave y precioso—. Duérmete, Jory.

			Asiento con la cabeza, y me giro para mirar la luna, pero en esta ocasión esta no se burla de mí. No con Asher aquí, haciendo que me sienta segura y calentita, donde puedo perderme entre sus brazos. Por primera vez en toda la noche, no siento el frío.

			No quiero dormirme, porque si este es todo el tiempo que tendremos juntos, quiero disfrutar de cada instante. Recordaré ese beso hasta mi último aliento. Incluso en este momento ya estoy recordándolo, y deseo que vuelva a ocurrir, que esa pudiese ser nuestra eternidad. Pero, como todo lo demás en mi vida, a mi cuerpo no le importa lo que deseo. Pestañeo, y cuando abro los ojos de nuevo, mi habitación está iluminada con los primeros rayos de sol, y veo el vaho que me sale con cada respiración.

			Asher ya no está.

			Noto un nudo en la garganta, pero cuando voy a apartar las sábanas, veo que hay un uniforme de sirvienta y un trocito de papel bajo el delantal.

			

			Por si acaso. —A

			Se me escapa un sollozo. Por mucho que quiera escapar de todo esto de manera desesperada, no puedo. No puedo. No condenaré a todo mi reino por mis deseos egoístas.

			Aun así, paso la mano por la tela y recuerdo todas las travesuras que hacíamos cuando éramos niños. Nos colábamos por el palacio disfrazados, prácticamente invisibles porque nadie le presta atención a un sirviente. Como la forma en que Dane ni siquiera miraba a Charlotte ni a la costurera. Jamás mira en dirección a alguien que considera de baja posición.

			En cuanto pienso en ello, me quedo paralizada.

			Dane, que se va a reunir con el rey guerrero esta misma mañana, reunión a la que no estoy invitada.

			Mañana lo conocerás. Sé valiente, sé fuerte e inteligente.

			Siento un nudo en el pecho, pero respiro hondo. Ya tendré tiempo de llorar más adelante. Me bajo de la cama y estiro el uniforme que me ha dejado Asher.

			El reino está en juego. Sin importar lo mucho que lo desee, no puedo huir.

			Pero sí puedo enfrentarme a mí destino de la forma en que yo elija.
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CAPÍTULO TRES 
EL GUERRERO

			Casi ha amanecido, y ya llegamos tarde. Claramente era el momento perfecto para que uno de los carruajes se quedara atascado en la nieve.

			Alzo la mano para frenar a la pequeña delegación de soldados que me acompañan. El conductor hace restallar el látigo e incita a los caballos con un sonido, pero el carruaje no se mueve. La madera cruje.

			Joder.

			Llevamos horas cabalgando bajo la noche helada sin ver un solo farolillo, antorcha ni hoguera en kilómetros. La oscuridad es absoluta, y en todas las direcciones no se ven más que grandes extensiones de penumbra, lo cual hace que el viaje resulte desafiante y algo peligroso. Si fuese cualquier otra noche, convocaría una pequeña bola de fuego en la palma de mi mano, algo lo suficientemente fuerte como para calentar a mis hombres e iluminar el camino. Pero juré que no usaría mi magia en tierra astranciana, y pienso cumplirlo.

			Por otro lado, cuando hice esa promesa, pensaba que el reino tendría al menos una antorcha encendida en alguna parte. Las montañas de Incendar jamás me han parecido tan lóbregas como este páramo cubierto de nieve y azotado por el viento. Me pregunto si es algo normal en este momento del año, o si es una cruel exhibición de poder del rey Theodore, o puede que un intento de provocarme para que use mi poder. Sea cual sea la razón, imagino que el pueblo no estará contento con la situación. Se supone que nos convertiremos en dos naciones aliadas en solo unos días, pero no parece más que el preludio de un ataque. El país entero parece estar atrapado en un estado de aprensión.

			

			O quizás soy solo yo. Incluso allí en la oscuridad, siento que estamos demasiado expuestos. Hace ya horas que noté una cierta tensión en la columna, y la sensación no ha desaparecido. Busco entre los remolinos de viento algo de movimiento, preparado para el momento en que una flecha salga disparada de entre las sombras y atraviese algo.

			Estoy agotado. Y helado, lo cual es sumamente irónico.

			Sevin Zale, el capitán de mi primer regimiento, se encuentra a lomos de su caballo a mi espalda. Lleva al menos una hora en silencio, y eso no es algo normal en él. Me pregunto si también le está afectando el tiempo y la intranquilidad. Cuando está claro que los caballos son incapaces de sortear lo que sea que ha frenado el carruaje, Sev deja escapar un suspiro y se apea del caballo. Le echa un vistazo a los cuatro soldados que hay detrás de nosotros y señala con un golpe de cabeza el carruaje.

			—Callum, Garrett. Vamos a empujarlo.

			Mis hombres obedecen, pero están tan callados como el capitán. Nadie lo está pasando bien en este viaje.

			Callum y Garrett se centran por completo en la tarea, y cuando tratan de empujar el carruaje para liberarlo, las botas les resbalan sobre la nieve. La madera cruje de nuevo, y uno de ellos suelta una maldición.

			—Debe de haberse metido en un surco —grita Roman a mi espalda—. Tendréis que levantarlo un poco.

			Garrett alza la cabeza y lo fulmina con la mirada mientras jadea.

			—¿Por qué no vienes tú y lo levantas un poco?

			Si empiezan a discutir, no nos pondremos en movimiento en toda la noche, y seremos un blanco fácil aquí en mitad de la nieve. Me bajo del caballo también.

			—Tenemos que seguir. Levantadlo y os ayudaré a empujar.

			Pero justo cuando toco el suelo, algo se mueve entre las sombras, y una figura aparece entre la oscuridad.

			Sin pensarlo, desenvaino mi espada. Me tenso por completo, preparado para la batalla. Garrett y Callum se mueven para cubrirme, y la luz de la luna se refleja en sus espadas. Nikko y Roman aún están montados a caballo, pero ya tienen los arcos alzados con una flecha preparada.

			Nos llega una voz masculina, alarmada.

			—¡Parad! —nos grita. Parece la voz de alguien mayor, algo rota y sin fuerza. El acento de Astranza hace que todas las consonantes suenen planas—. ¡Por favor! ¡He venido para ver si necesitaban ayuda!

			

			La luz de la luna se abre paso entre las nubes y hace que podamos verlo mejor. Es un anciano, con el pelo canoso y tupido alrededor de la cabeza, y está solo. No parece estar armado y lleva unas botas pesadas y un abrigo igual de pesado. Tiene las manos decrépitas, pero no lleva nada en ellas.

			Eso me calma…, aunque solo sea un poco. Aun así, podría tratarse de una trampa, así que no guardo el arma. Los demás tampoco lo hacen.

			—¿De dónde ha salido? —le pregunto.

			El hombre señala a su espalda, y es entonces cuando me percato de que hay una pequeña casita a poca distancia, casi invisible entre la oscuridad y los remolinos de nieve.

			—Justo de ahí.

			Mientras lo miro fijamente, el hombre se acerca con las manos en alto. Es bajito y fornido, con la panza grande y un andar algo pesado. Mira a Garrett.

			—Vuestra armadura… ¿Es de…?

			Se interrumpe, y de repente abre mucho los ojos cuando se fija en el blasón estampado en el cuero. Incluso bajo la luz de la luna, las marcas plateadas revelan una espada y un martillo cruzados sobre el contorno de una montaña.

			—Incendar —dice en un susurro. Nos mira a todos, y entonces se gira hacia el carruaje dorado que aún está atrapado en la nieve, algo torcido—. Escoltáis a su rey al palacio, en Perriden.

			Sev me dirige una rápida mirada, pero dice simplemente:

			—Sí, así es.

			El hombre se retuerce las manos con nerviosismo.

			—Se quedará ahí dentro, ¿no?

			Aprieto la mandíbula.

			—¿Quién? —pregunto sin tono alguno, ya que sé perfectamente a quién se refiere.

			El anciano retrocede un paso más.

			—Vuestro rey mago —responde rápido—. No quiero problemas, hemos seguido las órdenes.

			Envaino la espada y suspiro. El hombre está demasiado nervioso para que esto sea una trampa para un contingente de soldados armados. No podría cazar ni a una liebre en este estado. Apoyo el hombro contra el carruaje, junto a Sev.

			—No tema —le digo, resignado—. Nuestro «rey» se quedará en el carruaje.

			

			—Bien, bien —dice el hombre, pero no deja de retorcerse las manos.

			Sev murmura a mi lado:

			—Ky, tendrías que estar ahí dentro de verdad.

			Tiene razón, quizás debería. Las negociaciones para esta alianza nos llevaron meses. Recibía mensajeros y consejeros con las exigencias de Astranza, y en alguna ocasión llegué a pensar que nunca llegaríamos a un acuerdo. Claramente esta gente no me quiere aquí. No de verdad. Pero las apariencias importan, y un rey no debería aparecer a una propuesta de matrimonio ataviado con la armadura de batalla. Debería estar vestido para la corte, reclinado sobre un banco de seda y viendo cómo cae la nieve a través de una ventana.

			Pero no soy estúpido.

			—Si alguien nos ataca, irán primero a por los carruajes —murmuro en voz baja.

			Sev mira al cielo un segundo.

			—A mi señal —les dice a los otros en voz alta.

			Garrett y Callum vuelven a agarrar las ruedas traseras, y Sev cuenta hasta tres. Empujamos mientras ellos alzan el carruaje, y un momento después, el carruaje está liberado y nosotros sin aliento.

			Nikko y Roman, que aún están montados a caballo, han bajado los arcos, pero aún tienen las flechas preparadas. No dejan de vigilar al hombre y el horizonte.

			Hemos presenciado demasiada violencia como para fiarnos del todo de un extraño.

			El hombre ha retrocedido un paso más, y está temblando.

			—¿Eso es todo? —nos pregunta, esperanzado—. ¿Seguiréis vuestro camino?

			Me monto en mi caballo.

			—Seguimos nuestro camino. —Pero, en ese momento, me percato de lo que dijo antes, y frunzo el ceño—. Espere… Dijo que siguió las órdenes. ¿Qué ordenes?

			—La orden de apagar todo fuego antes de la puesta de sol. —El hombre vuelve a mirar el carruaje, ahora liberado, y después los otros dos carruajes que hay delante—. Para no tentar al poder de vuestro rey.

			Vuelvo a apretar la mandíbula. Ahora entiendo por qué todo está tan oscuro y frío.

			—Bien hecho —le digo, aún sin tono alguno. Me saco una moneda de la bolsa que llevo en la cintura y se la lanzo mientras nos ponemos en movimiento.

			

			La agarra con fervor.

			—¡Gracias, soldado! —exclama a nuestra espalda.

			Respondo con un gruñido.

			Por fin, estamos de nuevo en camino. Mis cuatro soldados se colocan en formación detrás de mi capitán y de mí. Sev está tan callado como cuando paramos.

			Le echo un vistazo, y veo cómo ojea la oscuridad a nuestra derecha.

			—¿Esta noche no cuentas ninguna historia? —le digo.

			—Mañana tendré una buena historia que contar sobre el motivo por el que tengo las pelotas congeladas.

			Me hace sonreír, pero entonces vuelve a quedarse callado. Frunzo de nuevo el ceño. Normalmente puedo contar con Sev para entretenerme con su cotorreo cuando todo está tenso e incierto. De hecho, así es como nos conocimos.

			Fue hace diez años, cuando teníamos unos veinte, y estábamos solos y acorralados por dos grupos de draegos que habían matado al resto de nuestro batallón. Nos habíamos refugiado en un estrecho conducto cerca de la frontera, y estábamos sudados y sangrando. No éramos más que dos extraños con la misma armadura, unidos por el miedo y el instinto de supervivencia. En ese momento no lo sabía, pero los soldados enemigos ya habían destrozado a mi padre, despedazado por completo. Como príncipe heredero, yo era su próximo blanco. Mi magia aún era algo nuevo e increíblemente impredecible. Con lo agotado que estaba, apenas podía invocar ni una chispa. Estaba seguro de que los soldados draegos nos encontrarían y nos matarían a los dos. O peor aún, nos tomarían como prisioneros.

			Ni siquiera sabía cómo se llamaba, pero Sev debió de notar lo asustado que estaba, o quizás solo trataba de disimular su propio miedo. Los draegos cada vez se acercaban más a nuestra posición desde ambos flancos, gritando en el exterior del conducto donde encontraron nuestro rastro. No dejaba de intentar dibujar los símbolos en el aire, intentando atraer el fuego a mí para poder repelerlos, y Sev… no dejaba de hablar. Comenzó a contarme la historia de una chica a la que trató de conquistar dejándole señales de afecto en su puerta, pero ella le confesó que estaba locamente enamorada de su hermana. Después me contó la vez que se acostó con una chica que resultó ser la hija del capitán, lo cual hizo que le sirvieran para comer la porquería más asquerosa durante una semana.

			Para cuando llegó a su cuarta conquista fallida, los soldados draegos ya estaban entrando por las aberturas…, pero su distracción funcionó. Quería ponerme en pie y asestarle un puñetazo para cerrarle la boca, pero ya no estaba asustado. Mis símbolos ardieron, absorbieron el fuego de las antorchas enemigas y formaron un infierno en forma de remolino que dirigí hacia los enemigos. Algunos escaparon de las llamas, pero fue entonces cuando entendí por qué Sev había conseguido sobrevivir hasta poder refugiarse en el conducto después de que destruyeran a todo nuestro regimiento. Era increíblemente bueno con la espada. Juntos, pudimos repeler el ataque de los soldados que quedaban, hasta que solo quedamos nosotros. Estábamos empapados en sangre, algo chamuscados por las llamas, y nos llevó dos días enteros volver hasta nuestros comandantes.

			Sev jamás se separó de mí desde aquel momento.

			Aquella batalla sería recordada como mi primera victoria como rey. Sev ha luchado conmigo desde entonces. Ahora que es el capitán de mi ejército, no le faltan las mujeres a las que cortejar y camelar. Me da la sensación de que cada semana me habla de una diferente.

			Por eso, me sorprende que ahora mismo no me esté hablando de una de ellas.

			—Podrías ir tú en uno de los carruajes —le digo—. Estoy seguro de que «el rey» agradecerá la compañía.

			Me dirige una mirada.

			—Al menos ya sabemos por qué no hay ni una hoguera en todo el reino. No se fían de ti.

			Me río por la nariz. Agarro la punta del guante de la mano derecha con los dientes para quitármelo. Les di mi palabra, pero ahora tengo curiosidad, así que dibujo un símbolo en el aire. Normalmente, podría atraer cualquier llama que estuviese a un kilómetro y medio de mi mano.

			Esta noche, el sello apenas emite un ligero brillo antes de apagarse.

			Sev niega con la cabeza.

			—¿Los astrancianos piensan que no tenemos un solo pedernal? —resopla—. Si nos hace falta, podemos hacer un fuego.

			—No. —Vuelvo a ponerme el guante, y miro hacia el oscuro horizonte de nuevo—. Estaríamos delatando la posición de nuestro contingente entero. Si tanto me odian, tendré una espada clavada en la espalda en menos de dos minutos.

			—Bueno. Cinco minutos. Como has dicho, primero dispararían a los carruajes.

			Eso casi me arranca una sonrisa.

			

			—¿De verdad crees que nos atacarán? —me pregunta—. Pensaba que el hombre iba a desmayarse cuando ha visto el blasón en la armadura de Garrett.

			Frunzo el ceño. El hombre parecía muy aliviado cuando nos hemos puesto en movimiento. Me pregunto qué clase de historias contarán de mí por aquí.

			Aunque lo cierto es que las historias que cuentan en Incendar cada vez son peores.

			Sev vuelve a echarme un vistazo porque no le he respondido. Quizás eso es una respuesta en sí misma.

			Vuelve a girarse hacia el paisaje, y deja escapar un suspiro.

			—Después de todo este drama, espero que la chica sea guapa.

			Quiere provocarme, pero yo me encojo de hombros. No importa. Me da igual cómo sea la chica.

			Pero insiste.

			—¿No tienes ni siquiera un poco de curiosidad?

			—No.

			—Debes de tener una ligera idea.

			—No.

			—¡Vas a pedirle que se case contigo! ¿Ni siquiera un retrato…?

			—¡Por todos los cielos, Sev! ¡Hice las negociaciones desde el campo de batalla! Tú estabas allí la mitad del tiempo. No la he visto.

			Eso lo deja mudo de la sorpresa. Pero no debería ser así; esto es una alianza política, nada más. La propuesta de matrimonio es una formalidad. Es un matrimonio para unir nuestros reinos y apaciguar al pueblo de Incendar antes de que otra sequía de primavera deje más cosechas secas, más hambruna entre la gente. Puedo proteger a los soldados de Astranza en la guerra si la magia del rey Theodore puede asegurarme que los míos no morirán de hambre. Ya me han llegado informes sobre despensas y almacenes casi vacíos. Y, a pesar de que no tenemos estas fuertes nevadas allí, aún nos queda al menos otro mes de invierno.

			Mis consejeros también han comenzado a informarme de que los rumores cada vez son más oscuros. La gente ha comenzado a especular que mi magia incendiaria es la causante de las sequías.

			No lo es, pero no voy a negarlo. La verdad es mucho peor.

			Mi amigo sigue mirándome.

			—Entonces, ¿no te importa en absoluto?

			Mantengo la mirada puesta en el paisaje nevado, y niego con la cabeza. Cualquier chica que se aferre a la comodidad de su palacio en medio de una guerra lo más probable es que sea consentida y perezosa. Y seguramente una engreída total, a juzgar por la actitud de su hermano mayor. La princesa Marjoriana no se presentó a ninguna de las reuniones de negociación, y eso dice mucho de su opinión sobre Incendar. Al menos el príncipe Dane está familiarizado con el campo de batalla, aunque no me llevó demasiado percatarme de que es de los que se quedan a salvo en una tienda mientras dan órdenes a distancia.

			Mi propio padre siempre estaba en medio de la batalla, así que jamás se me ocurriría gobernar de otra manera. El día en que conocí al príncipe heredero de Astranza, respondí a su llamamiento justo después de una escaramuza en la frontera. Tenía los nudillos ensangrentados y la armadura sucia. Las fuerzas de Astranza también se habían visto involucradas, pero Dane no parecía haber visto una gota de sangre en toda su vida. Cuando lo vi en su tienda, estaba sentado en una silla, con aspecto de estar aburrido y sin un solo arañazo en sus botas pulidas. Antes de poder decir nada, me miró por encima del hombro con menosprecio.

			—Oye, tú. Dile a tu rey que ya estoy preparado para recibirlo.

			En verdad es un milagro que consiguiéramos llegar a un acuerdo.

			Sinceramente, es un milagro que no lo empujase contra el poste de la tienda y le recordase por qué había pedido aquella alianza con Incendar.

			Ese es el motivo por el que no me importa el aspecto de la princesa. Recuerdo la arrogancia y prepotencia de su hermano, e imagino que ella me mirará de la misma manera.

			Me da igual. Puede odiarme si quiere. Sé desde hace mucho que me casaría por conveniencia política (incluso diría que directamente por estrategia), así que tengo que protegerme a mí mismo. Mientras se mantenga alejada de mi hermana, puede hacer lo que le plazca. Le daré una esquina del palacio donde poder contemplar las estrellas.

			Pero cada vez que pienso en ello, siento una pizca de esperanza en una parte diminuta de mi interior, y pienso que quizás no sea tan horrible ni arrogante. Que, quizás, esta unión pueda dar de sí algo más que una intriga política.

			Que quizás, una parte de ella desea que esta alianza funcione tanto como yo.

			Cuando esa esperanza aparece, intento apagar la llama enseguida antes de que pueda echar a arder y destrozarlo todo. Le daré esperanza a mi pueblo, pero dejar que arraigue en mi interior es peligroso.

			Aprieto los dientes.

			

			—No importa. Apenas estoy en el palacio. Mientras que deje a Victoria en paz, me da igual cómo sea la princesa.

			Sev sonríe. Siempre es capaz de ver la verdad.

			—Sí que te importa un poquito.

			No le devuelvo la sonrisa. No puede importarme, y ambos sabemos lo que está en juego.

			Quizás sea mejor que sea una princesa egoísta y consentida, y que no quiera ni verme. No es como si fuese a ser ese tipo de marido. Mi vida está en el campo de batalla, no en los aposentos.

			Cuando no le respondo, se le borra la sonrisa y vuelve a quedarse en silencio. Lo único que se escucha es el crujir de las monturas de cuero y el deslizar de los cascos de los caballos por la nieve y la aguanieve. Los soldados ya no discuten, pero no estoy seguro de que el silencio total sea mejor. Probablemente están igual de irritados y tienen tanto frío como yo, pero nunca es bueno tener a unos soldados en ese estado para vigilarte las espaldas.

			En la distancia, apenas se ven algunas granjas y otras estructuras bajo la luz de la luna, pero por fin, los primeros rayos de sol comienzan a despuntar en el horizonte. Miro a través de la nieve y vuelvo a pensar en el hombre, en la forma en que dijo que todos tenían que apagar cualquier llama. No se ve ni una sola vela en las ventanas.

			Aunque ¿eso que he visto es algo de movimiento? De manera instintiva, me quito el guante.

			Pero no hay fuego alguno, así que la magia no va a ayudarnos. Acorto las riendas un poco en caso de que tengamos que huir a toda velocidad.

			Sev sigue la dirección de mi mirada.

			—Te dije que deberíamos haber traído al primer regimiento entero.

			Una parte de mí quiere darse media vuelta e ir a buscar a todo el ejército.

			—No quiero que parezca que vengo preparado para la guerra. Se supone que es una propuesta de matrimonio.

			Me echa un vistazo, y me examina de arriba abajo.

			—Ah, ¿por eso estás aquí fuera con armas por todas partes y la armadura puesta? Estás listo para ser todo un romántico.

			—Olvídate de lo que he dicho, creo que prefería cuando estabas callado.

			Se ríe.

			Pero entonces una sombra se mueve en algún punto en la distancia, sobre la nieve, y eso hace que se le corte la risa. Tiene un arco atado a la montura, así que lo desata en ese momento. Yo ya tengo el mío preparado.

			

			Lo que sea que se ha movido ha desaparecido, o se ha quedado totalmente quieto, así que no se ve nada más. Pero no guardo el arco.

			Sev tampoco lo hace.

			Vuelvo a pensar en una trampa. ¿Y si había algo preparado en la nieve? ¿Y si enviaron al hombre para retrasarnos?

			Pero aparto esas preguntas. No estamos en guerra, nos dirigimos hacia la paz.

			Aun así, no es la sensación que tengo.

			—¿Cuánto crees que falta? —le pregunto en voz baja.

			—¿Para llegar a Perriden? Diría que unos ocho kilómetros. Pero, a este ritmo, nos llevará otra hora. —Le echa un vistazo al rayo de sol que se alza en el horizonte—. ¿Crees que decían totalmente en serio lo de que apareciésemos al amanecer?

			Y tanto. Y, conociendo al príncipe Dane, interpretará este retraso como el peor de los insultos. Nos pasaremos otra hora intercambiando pullas por ello, y después amenazará con deshacer toda esta alianza a no ser que le ofrezca algo más.

			Esta hora hasta llegar se me hará interminable, sobre todo con las amenazas que se esconden en la oscuridad, y mis hombres, frustrados y congelados.

			Nadie se ha quejado porque son mis mejores soldados y no lo harán.

			Suspiro y pienso en los caballos, en la nieve, en que somos una presa fácil allí en la oscuridad… y en lo intencionado que es todo.

			Entonces recuerdo la forma en que el príncipe Dane ni siquiera se dio cuenta de quién era el día en que nos conocimos, en que esperan sin ninguna duda que el rey llegue con una procesión por todo lo alto, acompañado de sirvientes, cortesanos y guardias, a pesar de todo lo que sabe sobre mí.

			Quizás es mejor que piensen que llegamos tarde… sin que sea cierto.

			Saco mi caballo de la hilera y cabalgo en paralelo a los demás.

			—Nikko —le digo al soldado que va detrás de Sev—. Quédate al mando. —Señalo los carruajes con la cabeza—. Sigue protegiendo al «rey», Sev y yo nos adelantaremos.

			El hombre asiente con la cabeza, pero Sev me mira como si me hubiese vuelto loco.

			—Pensarán que somos mensajeros —me dice—. O escoltas. Eres el rey, Ky.

			Pongo los ojos en blanco y guardo el arco.

			

			—Ya lo sé, pero ellos no. Esto nos dará unos minutos para decidir si el príncipe Dane de verdad quiere esta alianza, o si es una trampa.

			Aun así, se resiste.

			—¿Una trampa? Entonces, te quedas aquí. Me llevaré a Roman, y…

			—¿Vienes, o no? —le digo.

			El sol comienza a ascender por el horizonte, así que no espero su respuesta. Espoleo al caballo.

			Si es una trampa, no necesito el fuego de Astranza para proteger a los míos. Puedo encender el mío propio.

			

		

OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/Logosimbolo_NEGRO_total.png





OEBPS/font/Arida-Bold.otf


OEBPS/image/inicio_cap1.png





OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/image/inicio_cap.png





OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/font/Acre-Medium.otf


OEBPS/image/Portadillas1.png
<9

& Y
S (¢ R
D && U =2

BRIGID
KEMMERER

,&Q@Y 1ne g





OEBPS/image/Portadillas.png
Suerrero Princesa Asesino





